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A) Introducción al  pensamiento de Locke.

Además de investigar y dar cuenta del origen del conocimiento, los filósofos de la experiencia (empiristas) también se ocuparon de lo que tiene que ver con la moral y la política; John Locke tuvo gran influencia en el pensamiento político liberal,  tan así es, que sus ideas fueron recopiladas por Montesquieu y la revolución americana, de igual forma toda corriente progresista  y liberal, opuesta al absolutismo político del siglo  XVIII están impregnadas de su pensamiento político.

 El Ensayo sobre el Gobierno Civil de John Locke, es una obra  muy reconocida tanto por los filósofos políticos, como por los  economistas debido a que posee un contenido de mucha riqueza tanto desde el punto de vista de los conceptos que plantea, como de los diversos temas que aborda el autor en ella. 

Locke trata temas filosóficos, como son el estado de naturaleza y su concepción antropológica, la ley moral natural, el origen de la sociedad civil, las diversas formas de gobierno o la función de cada uno de los poderes; da también paso a temas económicos como el origen del derecho de  propiedad privada, del dinero, de la manera como se han de legislar la propiedad de las tierras, del intercambio, del valor de uso y valor de cambio, entre otros temas decisivos del liberalismo clásico.
B) Señales del primer ensayo.

En el primer capitulo de Dicho ensayo Locke comienza hablando de lo que dijo en el primer tratado diciendo que:

 “no hay ninguna evidencia de que Adán poseyera una autoridad real respaldada por la divinidad, si la hubiera tenido, no hay ninguna evidencia de que sus herederos la tuvieran. Si la hubiera tenido, el derecho a la sucesión de la misma no estaría determinado, e incluso si hubiera un orden de sucesión determinado apoyado por la voluntad de Dios, cualquier conocimiento de este orden de sucesión hubiera muerto hace mucho tiempo”
[1]
A partir de esto Locke asevera que no se puede buscar en ello la fuente de todo poder, plantea, por lo tanto, que es puntual buscar y encontrar otro origen a los gobiernos a fin de no considerarlos como productos de la fuerza o de la violencia.

 “será absolutamente preciso encontrar otro origen para los gobiernos, otra fuente para el poder político y otro medio para designar y saber cuáles son los personas en quienes recae”
[2]
Por otra parte considera de importancia explicar lo que él entiende por  poder político.

 “entiendo, pues por poder político el derecho de hacer leyes que estén sancionadas con la pena capital y en consecuencia,, de las sancionadas con penas menos graves, para la reglamentación y  protección de la propiedad; y el de empelar las fuerzas del estado para imponer la ejecución de tales leyes, y para defender de este todo atropello extranjero ;y todo ello únicamente con miras al bien público”
[3]
C) El estado de naturaleza y la ley moral natural.
En el capitulo II comienza refiriéndose al estado de naturaleza, el cual consiste a su modo de ver en, 

“un estado de completa libertad para ordenar sus actos y para disponer de sus propiedades y de sus personas como mejor les parezca, dentro de los limites de la ley natural, sin necesidad de pedir permiso y sin depender de la voluntad de otra persona”
[4] 
 Y dice además que es un estado de igualdad, en el que nadie puede poseer más que  otro. En el estado de naturaleza el hombre tiene una completa libertad para disponer de su persona y de sus propiedades, pero no tiene derecho a destruirse a sí mismo, ni a ningún semejante que posea, por el contrario buscará el uso más noble para su conservación. 
Por otra  parte, existe un ley moral natural que gobierna y obliga a todos los ciudadanos en el estado de naturaleza,  que además  es coincidente con la razón, a través de la cual esa ley les  enseña como deben actuar.

“El estado natural tiene una ley natural por la que se gobierna, y esa ley obliga a todos. La razón, que coincide con esa ley, enseña a cuantos seres humanos quieren consultarla  que, siendo iguales e independientes nadie debe dañar a otro en su vida, salud, libertad o posesiones, porque siendo todos los hombres obra de un Hacedor omnipotente e infinitamente sabio, siendo todos ellos servidores de un único Señor soberano, llegados a este mundo por orden suya y para servicio suyo,  son propiedad de ese Hacedor y Señor que los hizo para que existan mientras le plazca a Él y no a otro”
[5]
Como todos los ciudadanos tienen las mismas facultades y forman una comunidad de naturaleza, no existe subordinación alguna que les autorice a dañarse mutuamente, por ello cada individuo debe velar por sus semejantes, siempre y cuando no se ponga en riesgo su conservación; no debe quitarles la vida, ni causarles daño, ya que tiende a la conservación de la vida, la libertad, la salud, los bienes de los demás, es decir, que para evitar la destrucción deshumanizante de los hombres (entre sí), se debe observar la ley de naturaleza que debe desplegar hacia la paz y la conservación del genero humano. 

También si todos los ciudadanos gozan de una igualdad perfecta, tienen el derecho a castigar a quienes infrinjan  la ley, claro está, en tal estado el individuo no posee un poder absoluto y arbitrario, solo puede imponer castigo cuando éste se corresponde con un delito, que a su vez debe ser dictado por la razón y la conciencia, en la medida que sirva para reparar los daños y para la reprensión.

 “Al despreciar y quebrantar ese hombre el vinculo que ha de guardar a los hombres del daño y de la violencia, comete un atropello contra la especie toda y contra la paz y seguridad de la misma que la ley natural proporciona.”
[6]
Cuando se comente un delito, se infringe la ley, y ese individuo se distancia inmediatamente de la norma justa de la razón.

D) La propiedad privada.
Ya que el hombre posee el derecho y el deber a la propia conservación, poseerá también el derecho para tener las cosas necesarias para lograr tal fin, el derecho a la propiedad privada es un derecho natural para Locke, ¿Por qué?, porque según Locke, Dios no ha dividido la tierra, ni ha hecho una repartición de las riquezas, ésta pertenece por igual a todas las criaturas, por esta razón asevera que la propiedad privada está de acuerdo con la voluntad de Dios, y  le pertenece al hombre como logro de su propio trabajo, claro está, ese logro lo obtendrá el hombre, en tanto se organice con otros hombres, en mecanismos de acción para lograr tal fin, Locke lo señala citando a Hooker:

“pero tenemos, además, nuestra incapacidad para proporcionarnos nosotros solos, las cosas necesarias para vivir conforme a nuestra dignidad humana y de acuerdo con nuestra apetencia natural. Por consiguiente, nos sentimos inducidos naturalmente a buscar la sociedad y la camaradería de otros seres humanos con objetos de remediar esas deficiencias e imperfecciones”
[7]
Conforme a esta interpretación, el trabajo constituye el origen de la apropiación de bienes y su fin, ya que solo pueden pertenecer al hombre aquellos bienes sobre los cuales él ha trabajado, en otras palabras, el trabajo es quien ocasiona el derecho a la propiedad.

E) A modo de conclusión.

Muchas otras cosas de interés y de importancia refiere Locke en este capitulo, solo nos detuvimos en lo que  para él, es  el estado de naturaleza; aquel donde los hombres viven juntos guiados por la razón, sin tener un jefe común con función autoritaria que actué como juez entre ellos, la libertad consiste en no estar sometido a ningún otro poder superior, así como no encontrarse bajo autoridad de hombre alguno, que no sea reconocido por la ley que da la naturaleza, no obstante, este estado de naturaleza, consiste en hacer lo que al hombre le parece bueno, es decir, un bien para su propia conservación y la de sus semejantes.

 Por otra parte, el hombre por el hecho de su trabajo tiene derecho a la propiedad privada, que debe forjar en unión y organización con sus semejantes estableciendo un pacto libre de asociación que permita defender tales derechos adquiridos; en ese momento es cuando comienza la vida social. 

La sociedad y el estado nacen entonces del derecho de la naturaleza, que coincide con la razón, donde siendo todos los hombres iguales e independientes nadie puede causar daño alguno a los semejantes, ni  a sus bienes, y donde la libertad, la vida y la propiedad son derechos naturales.

 El fundamento del estado es la razón y no el instinto salvaje como aseveraba Hobbes. 

Al reunirse en una sociedad los ciudadanos renuncian únicamente al derecho de defenderse cada uno por su cuenta, acción con la que no debilitan sus derechos, sino que los fortalecen, además el estado tiene el poder de crear leyes, de imponerlas y hacerlas cumplir.
 Los limites del poder del estado están determinados por aquellos derechos de los ciudadanos para cuya defensa se creo e instituyo dicho estado, siendo esto así, los ciudadanos poseen el derecho de revelarse en contra del poder estatal, cuando éste actúa contrario a las finalidades para las cuales nació; también en él  los gobernantes siempre se hallan  sometidos al  juicio del pueblo.
[8]
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